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Septiembre es el mes que nos hace 
recordar la importancia de nues-
tro patrimonio, y del deber que 

tenemos de cuidarlo y preservarlo. La 
palabra ‘patrimonio’ abarca tantos 
valores y significados que hasta las ca-
lles centenarias que recorremos en La 
Candelaria, los inmuebles de impor-
tancia histórica que vemos levantarse 
con hermosa arquitectura, los refugios 
naturales que se avistan majestuosos 
en las alturas de los Cerros Orientales, 
las deliciosas recetas que comemos, la 
forma particular en que hablamos e 
incluso hasta nuestras más cotidianas 
costumbres: todo hace parte de esa ri-
queza cultural que se conmemora du-
rante el Mes del Patrimonio. 

La Alcaldía Mayor de Bogotá, a tra-
vés de la Secretaría de Cultura, Recrea-
ción y Deporte, y el Instituto Distrital de 
Patrimonio Cultural, invita a todos los 
habitantes y visitantes de Bogotá a par-
ticipar en el Mes del Patrimonio. «Esta 
es una celebración que nos concierne 
a todos como personas que hacemos 
parte de este engranaje en que vivimos, 
y que se merece nuestro cuidado, res-
peto y preocupación», afirma Catalina 
Ramírez Vallejo, secretaria de Cultura, 
Recreación y Deporte del Distrito. 

Durante 30 días, la administración 
distrital tendrá una variada programa-
ción de actividades, eventos académi-
cos y recorridos patrimoniales en los 
cuales los asistentes podrán no sólo 
‘re-conocer’ diferentes componentes 
del patrimonio material e inmaterial de 
Bogotá, sino también despejar muchas 
dudas que hay sobre este tema, y prin-
cipalmente tomar conciencia acerca de 
nuestro papel como ciudadanos en su 
preservación y cuidado. 

Celebremos nuestra cultura
preservando el variado patrimonio de Bogotá

Música
Jazz al parque

Un programa bandera
Páginas 4 y 5

Literatura
La mítica Cueva
de Barranquilla

Magazín, página I

Fotograf ía
Jorge Mario Múnera

Por Juan Gustavo Cobo
Magazín, páginas III, IV y V

Celebración
Bicentenario Pop

Nueva visión de los héroes
Magazín, páginas VI y VII

Personas de todas las edades podrán 
hacerse partícipes de esta reflexión 
con una serie de eventos que se tienen 
preparados: habrá exposiciones en 
diferentes puntos de la ciudad donde 
se exaltarán las particularidades del 
léxico que hablamos los habitantes de 
Bogotá, recorridos para apreciar en 
su real dimensión la importancia de 
nuestros inmuebles históricos, escul-
turas y riquezas naturales, y hasta un 
festival que recorrerá las delicias del 
maravilloso mundo de la gastrono-
mía capitalina. 

La cultura bogotana, y en especial 
las manifestaciones musicales que se 
generan en sus diversos procesos de 
creación artística, ocuparán también 
un sitial de honor en el Festival Jazz al 
Parque (organizado por la Orquesta 
Filarmónica de Bogotá), que este año 
llega a su XV edición. Es importante 
tener en cuenta que, desde hace casi 
30 años, este género musical nacido a 
finales del s. XIX en las riberas del río 
Mississippi, echó raíces en nuestra 
ciudad. A tal punto que hoy se cuen-
tan por decenas las propuestas vario-
pintas y talentosas de muchos jóvenes 
que retomaron el legado dejado por 
un puñado de pioneros hoy reconoci-
dos por el público gracias a sus valio-
sos aportes al jazz.

Pero no sólo a través de vibrantes 
y enriquecedores encuentros musi-
cales tendrá su homenaje el jazz: a 
finales de mes de septiembre, y para 
cumplir con el loable propósito que 
tiene el Mes del Patrimonio de preser-
var nuestra memoria, se publicarán 
dos interesantes libros que hacen un 
recuento de la historia jazzística en la 
ciudad de Bogotá.
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–Cartas de los lec tores

Catalina Ramírez Vallejo
Secretaria de Cultura
Recreación y Deporte

Otty Patiño

Observatorio de Culturas

«Aquí las que peleamos fuimos las 
mujeres: cuando venían a desalojar-
nos, nos tocaba salir a nosotras con 
los niños a ponerle el pecho a la poli-
cía. Había que cuidar a los hombres, 
porque a ellos les tocaba traer la pla-
ta para el mercado». Eso nos cuenta 
doña Anita, una de las fundadoras 
del barrio, desplazada cuando la 
guerra de Villarrica, en 1955, primero 
a Subía (Cundinamarca), después a 
Girardot. Luego, ya casada y cansada 
de rodar sin casa, se vino para Bogo-
tá porque le habían dicho que acá se 
podía conseguir vivienda a través de 
las tomas de tierras.

Y así fue. A finales de 1991 se ins-
talaron los primeros habitantes del 
barrio en un lote perteneciente a la 
gobernación de Cundinamarca, par-
cialmente cedido a la Beneficencia 
para la construcción del hospital San 
Juan de Dios, más conocido como La 
Hortúa. «Lo más duro vino después, 
el 8 de abril de 1966. Ese día organi-
zamos otras tomas para más gente 
que había llegado a Bogotá buscando 
dónde albergarse. Creíamos que la 
autoridad iba a respetarnos, no tanto 
a nosotras como a la religión católi-
ca: era viernes santo. Pero, ¡qué va! Se 
vinieron con toda, hubo heridos, pre-
sos y hasta muertos. Fue un viernes 
santo sangriento, que todo mundo 
acá recuerda», recuerda ella.

Le pregunto a doña Anita si cree en 
Dios, porque he oído que todos en este 
barrio son comunistas. A lo que ella 
responde: «Todas las mujeres acá so-
mos católicas. Los hombres más bien 
no creen, pero la ideología revolucio-
naria no choca con la religión. Yo he 
sido siempre una luchadora creyente, 
como también lo son otras mujeres de 
aquí del Policarpa, que yo aprendí a 
admirar como Elvia Beltrán de Guas-
ca, Cecilia Rodríguez, Alba Macías, 
Emma Ardila y Virginia Zapata». 

—¿Y hombres luchadores? —le 
pregunto—. ¿O sólo servían para 
traer la plata para el mercado? 

Ella sonríe y me dice: «No, tam-
bién hubo hombres que nos ayuda-
ron mucho, como Luis Morales, a 
quien aprendí a admirar mucho más 
después de que nos faltó. Lástima, 
pero a veces pasa que en vida uno no 
aprecia lo suficiente a alguna gente 
y eso me pasó con él. ¡Cuánta falta 
nos hace! Con él trabajó el también 

El barrio Policarpa Salavarrieta

Donde las mujeres defienden a los hombres

finado Pedro Salas. Y para reconocer 
a gente que todavía está viva quiero 
mencionar a Mario Upegui, muy bue-
no para agitar y organizar y, además 
un tomador de pelo, cuyas travesuras 
son acá legendarias».

«Gracias a todos ellos —agrega—, 
estamos todavía viviendo acá. Tam-
bién, claro está, a la solidaridad co-

Para muchas personas el patrimonio 
está representado en un lugar donde 

ocurrió algún hecho histórico decisivo, 
una iglesia de piedra erigida durante la 
colonia o el retrato de un prócer que se 
exhibe en un museo cuya construcción, 
sí, también forma parte del patrimonio. 
Creemos, entonces, que el patrimonio 
está íntimamente ligado al pasado, a la 
piedra, a lo material, a lo inerte. 

La palabra patrimonio procede del 
latín patrimonium, que traduce: «lo que 
los hijos heredan de sus padres y abue-
los». No solamente heredamos objetos 
materiales. El patrimonio es el tesoro 
que concentra aquellas cosas que nos 
unen y que nos representan como socie-
dad: la lengua, las costumbres, la comi-
da, la flora y la fauna autóctonas, las más 
variadas expresiones culturales que nos 
identifican y que, si bien se transforman 
con el tiempo, mantienen siempre viva 
su raíz original.

El patrimonio está directamente 
relacionado con nuestra historia y tam-
bién con nuestra cotidianeidad. Sole-
mos subvalorar aquello que conside-
ramos corriente, simple e inacabable. 
Únicamente después de un largo viaje, 
cuando elevamos la vista hacia el orien-
te de Bogotá y reparamos en la belleza de 
los Cerros Orientales, nos damos cuenta 
de que aquellas montañas son un sello 
distintivo de nuestra ciudad que nos lle-
na de orgullo. 

Sentimos una pérdida cuando se 
tala un árbol o cuando muere alguien 
que en su memoria resguardaba un pe-
dazo de nuestra historia: la mujer que 
falleció llevándose consigo la receta de 
un postre que nadie más podrá prepa-
rar igual o el último sobreviviente de los 
fundadores de un barrio que contaba 
unas historias que nadie más repetirá. 
«Uno no sabe lo que tiene hasta que lo 
pierde», reza el dicho popular. Es cierto. 

Los colombianos somos el resultado de 
un sincretismo cultural que se expresa 
hasta en las más cosas más humildes. 
Así, por ejemplo, en el aromático y hu-
meante tamal, uno de nuestros platos 
típicos, está presente aquel sincretismo 
expresado en la mezcla de ingredien-
tes indígenas como el maíz y las hojas 
de plátano con otros traídos de España 
como el ajo y la zanahoria. 

Poseemos una variedad étnica y ra-
cial que nos enriquece culturalmente. 
Colombia es un mosaico en cuanto a 
música y los bailes, la arquitectura, las 
creencias. Hemos heredado costumbres 
indígenas, africanas, españolas. Bogotá 
es el lugar donde se encuentran todas 
esas expresiones culturales. En la ciudad 
está representado todo el país, pues aquí 
llegan colombianos y colombianas pro-
venientes los más diversos lugares.

Hay quienes creen que el patrimonio 
se impone como por decreto. Es cierto 
que existen lugares, ciudades, expresio-
nes materiales e inmateriales que han 
sido declaradas patrimonio de la huma-
nidad. Pero en realidad el patrimonio 
cobra vida por sí mismo conforme se va 
convirtiendo en un elemento distintivo 
de cada sociedad. 

Según la Unesco, organización que 
designa «El patrimonio cultural no se li-
mita a monumentos y colecciones de ob-
jetos, sino que comprende también tra-
diciones o expresiones vivas heredadas 
de nuestros antepasados y transmitidas 
a nuestros descendientes».

Cuando recibimos una herencia, es-
peramos que ésta perdure en el tiempo. 
Tenemos potestad sobre ella, la potestad 
de cuidarla, acaso de mejorarla, y man-
tenerla viva para luego cederla a las si-
guientes generaciones.

Las sociedades más desarrolladas 
han advertido la importancia de apoyar 
el patrimonio, de velar por él. Por eso 

¿Qué es el Patrimonio?
destinan grandes sumas de dinero para 
su preservación. La historia le ha mos-
trado al mundo, a través de las guerras, lo 
que significa la pérdida del patrimonio. 
En su magnífico libro Historia universal 
de la destrucción de libros, el escritor Fer-
nando Báez cita la frase de un profesor 
iraquí: «Nuestra memoria ya no existe, 
la cuna de la civilización y de las leyes ha 
sido quemada». 

La actual administración, a través de 
la Secretaría de Cultura, Recreación y De-
porte, y una de sus entidades adscritas, el 
Instituto Distrital de Patrimonio Cultu-
ral, ha venido trabajando por fortalecer el 
patrimonio de la ciudad. Septiembre es el 
mes del patrimonio. Durante estos trein-
ta días la ciudad ofrecerá una programa-
ción para todos los gustos en la que la ciu-
dadanía jugará un doble papel, tanto de 
espectador como de actor.

Pero el patrimonio no es algo pasajero. 
Por eso todo el año ofrecemos diversas ac-
tividades conducentes a recuperar y pre-
servar el patrimonio, además de educar 
a los habitantes acerca de la importancia 
de cuidarlo. Programas como Siga, esta es 
su casa, la campaña de protección del pa-
trimonio, los recorridos históricos, las ca-
minatas ecológicas, las fiestas y festivales 
que rescatan las más variadas tradiciones 
populares han ayudado a que la ciudada-
nía descubra el valor del patrimonio. 

La capital ha sido calificada en el ex-
terior como la perla de Suramérica, y uno 
de los mejores destinos del continente. En 
parte, esto se debe a que estamos fortale-
ciendo el patrimonio, aprendiendo que 
valorarlo es valorarnos a nosotros mismos. 

Ilustración cortesiía de la Casa El Malpensante 

munitaria y a la organización que es-
tablecimos. Teníamos comisiones de 
trabajo para todo y una de las más ac-
tivas era la de artes, deporte y cultura, 
que se encargaba de organizar presen-
taciones y talleres de teatro, pintura, 
música, canto y danzas, además de al-
gunas actividades recreativas y prácti-
cas deportivas de fútbol y microfútbol 

y también de voleibol, basquetbol, ping 
pong, ajedrez, maratón y tejo».
Toda esta conversación ocurrió en 
el apartamento de doña Anita, en un 
tercer piso de una casa en cuyos dos 
primeros hay enormes bodegas de te-
las. El barrio Policarpa es famoso por 
sus telas: los precios son más baratos 
que en otros lados, según me contaba 
después alguien que conoce muy bien 
esta zona. «Todos los teatreros surten 
sus vestuarios del Policarpa», dice.

Ese día recorrimos todo el barrio, 
guiados por Javier Enríquez, conse-
jero de juventud delegado al Consejo 
Local de Cultura, Arte y Patrimonio 
y habitante del sector. Nos mostró el 
colegio de bachillerato —otro lugar 
de fragorosas luchas—, la calle del 
comercio, el parque fundacional y 
un bar que se llama igual que el de La 
Habana, la famosa Bodeguita del Me-
dio, con un decorado y un ambiente 
muy parecidos.

«Cuando me senté a escribir este 
artículo, apoyado como siempre por 
los apuntes que tomó Giovanna To-
rres, encontré un portal en el Internet 
dedicado a los niños donde aparecen 
lugares de Bogotá con nombres de 
próceres. Reproduzco lo que dice de 
Policarpa Salavarrieta: 

Fue una heroína de la indepen-
dencia de Colombia que llegó a Bo-
gotá en 1817 para continuar con sus 
labores de espía patriota, que además 
se le facilitaba por ser costurera de las 
esposas de los realistas. Escuchaba 
información sobre las tropas enemi-
gas y se las decía a los suyos. En 1961, 
varias personas se asentaron en un 
territorio y fundaron un barrio con 
el nombre de Policarpa en Bogotá. El 
nombre de este barrio tiene que ver 
con que, en 1966, más de cinco mil 
personas que habitaban este lugar 
se enfrentaron con la policía y no se 
dejaron sacar de allí: como Policarpa 
fue una luchadora incansable, este 
lugar tiene su nombre. Faltaría allí 
una estatua o algo para conmemorar 
su nombre. El barrio está situado en 
la localidad Antonio Nariño, entre las 
carreras 10ª y 13 y calles 3 y 4 Sur». 

La página se llama bogotanitos y su 
dirección es: 
http://www.culturarecreacionyde-
porte.gov.co/portal/bogotanitos/cu-
riosidades.

Señor director:

Me gusta toda la música: desde los Ca-
rrangueros de Ráquira hasta Juan Se-
bastián Bach. Por eso, los programas 
de la Alcaldía que prefiero son los mu-
sicales, principalmente Rock al parque 
y Jazz al parque. La ópera no me gusta 
tanto, aunque también asisto.

Del Magazín me gustó un artículo, fir-
mado por el director, en el que se habla 
con gracia y desenfado de la gran histo-
riadora Diana Uribe. Voy a empezar a ir 
a toda la programación de su Casa de la 

Historia. Ojalá la anuncien siempre en la 
Agenda, porque mucha gente va a querer 
saber qué se presenta allá.

Hubo una cosa en ese artículo que 
no entendí: se dice que lo que ella hace 
es stand-up history. ¿Y eso con qué se 
come? Me gustaría una explicación. 

La pintura abstracta no me dice nada. 
En cambio, la de José María Espinosa sí. 
Me leí completica la presentación que del 
libro del pintor hizo Alejandro Arcinie-
gas Alzate. Qué buen escritor. Yo no sabía 
que Espinosa también escribía. Gracias a 
Ciudad Viva lo supe y fui a la Luis Ángel 

y saqué el libro Memorias de un aban-
derado. Buenísimo, estoy encarretado 
leyéndolo. Muy bueno (aprende uno un 
jurgo) lo de los nombres de Bogotá.

Bueno, sigan así que van muy bien.
Julio Alberto Fernández
Estudiante de música

Nota del director: 
El problema con Stand-up history es que es 
derivado de un nombre que en Colombia pegó 
sin que fuera traducido: Stand-up comedy. Ex-
presión que si se traduce queda desgarbada: 
es algo así como Cuenta chistes de pie. G.A.


